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Suscrición Voluntaria. 





Apropósito de la peste. 


No sabemos que medidas son las 
tomadas por la Junta Departamen 
tal de Sanidad, en presencia del fla- 
jelo de la peste, de la cual comien- 
zan á presentarse algunos casos; 
pero sean ellas cuales fueren, espe- 
ramos que esta vez se tendrá cuida- 
do de no lesionar los intereses de 
nadie, ni emplear medidas brutales 
como se ha hecho á menudo sin cau 
sa que las justifique. : 


Todo el mundo eonoce aquí la for 
ma que han empleado los encarga- 
dos parla referida Junta para el 


“saneamiento de la población, em- 


rMleando medidas intolerables, como 
La de destruir fincas, incinerar mue- 
bles y cometer todo género de abu. 
sos, 80 pretesto de la salud pública. 

En los pueblos vecinos de Trujillo 

y en los del valle de Chicama, el cé- 
debi Curletti ha dejado sin hogar 
á multitud de infelices «quienes les 
ha hecho destruir sus ranchos pro- 
metiéndoles una indemnización que 
hasta el día la están esperando. 

lgual cosa ha pasado en Sinibal, 
Pedregal, Virú, Paiján y otros po- 
blados, dondeá los infelices indíge- 
nas se les ha incinerado sus muebles 
y hasta las aves de corral. 

Ya sabemos que la peste buhóni. 
ca, si realmente existe, no se presen 
ta en el Perá ton el carácter de una 
verdadera epidemia, pues sólo se 
reduce á algunos casos aislados; de 
manera pues, que las medidas em- 

ldeadás hasta hoy para combatir- 

a, son inconducentes y perjudicia- 
les, maxime cuando á los lesiona- 
dos no se les indenmiza. 

Estamos seguros de que con sólo 
un buen servicio de vigilancia, pa- 
ri el aseo de las casas y la desiniec- 
ción de algunas, se habrá consegui- 
do la extirpación del mal. 

Pero no es esto todo: nosotros 
no somos facultativos; pero tene- 
mos muy presente la polémica que 
se entabló entre el médico español 
Requejo y varios profesionales de 
esta ciudad y en la cual el primero 
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les probó hasta la evidencia, que 
era necesario el exámen bacterioló- 
gico para comprobar la identidad 
del ¿nal, lo cual no podía hacerse 
por medio de la clínica únicamente. 

De manera pues, que antes de es 
traer á un enfermo de su domicilio. 
debería el facultativo comprobar 
por medio del exámen, si el vacien. 
te está atacado de la peste Ó no. 

Pero aquí no se procede en esa 
forma: sin el exámen haecteriológi- 
co correspondiente, se envía 4 los 
enfermos al Lazareto para la inocu 
lación inmediata del suero antipes 
toso, el cual si es provechoso para 
los atacados de bubónica, no puede 
serlo de ninguna manera para los 
que no padecen de esa enfermedad. 

De allí el origen de los muchos e- 
rrores de los jacultativos y de que 
casi la mayor parte de los casos 
que se han presentado de enfermos 
que han sido llevados al Lazareto 
ó al hospital, han sido fatales. 

La vida de un hombre, es algo 
que no puede estar 4 merced de los 
errores de un médico y por lo que 
debe velarse con mayor enidado. 

Conocemos infinidad de casos de 
personas que, con los mismos sínto 
mas de la bubónica; se han curado 
en sus casas, tan solo empleando 
remedios cuseros y de otros que he- 
mos vistu Ir «al Lazareto por sus 
propios pies, para convertirse en 
cadáveres tres horas después. ¿Qué 
se nos puede alegar á esto? 

El pueblo todo, y nosotros mis- 
mos, dudamos de la existencia de 
la tal peste y creemos que los seño- 
res Galenos han confundido al baci- 
lo de Yersin, con algún otro anima- 
lito que bien pudiera llamarsele el 
bucilo del engaño. 








Bromas Políticas. 


Los enemigos políticos del actual 
gobierno, en su afán de desp:esti- 
giarlo, tisnen la insolencia de afir- 
mar descaradamente que 4'su Exce 
lencia le gusta empinar el codo; pe- 





Í AÑO VII 1 TRUJILLO, [Perú] Marzo 27 DE 1913 





Numero suelto 5 centavos, 


EL JORNALERO 


Semanario defensor de la clase Trabajadora 


Editor:—JULIO REYNAGA 








ro nosotros, que somos adeptos al 
régimeu y que simpatizamos abier- 
tamente con don Guillermo, quere- 
mos que se escuche la voz de nues- 
tra protesta contra esos hipócritas 
calumniadores. 

Podemos afirmar que Su Ex- 
celencia, no se llega á tomar ahora 
ni siquiera una botella completa de 
whisky en el desayuno y que se impo 
ne este sicrificio de imnorar su ra- 
ción ordinaria, para poder resolver 
con serenidad los grandes proble: 
mas de Estado. ” 

El palacio de gobierno ha eutra- 
do en un perióda de tranquilidad 
completa. y absoluta y el Presiden- 
te goza de salud y buen humor envi 
diables: nos cuentan que ha imucho 
tuvo la excelente ¡dea de querer que 
el ministro Peralta bailura una cue 
ca en su sala de recibo á la cual se 
negó Peralta alegando entre otras 
“hucherías el prestigio del gabinete 
y Su falta de pericia en ese baile im- 
propio de un canciller. Su Excel»n- 
cia, lejos de calentarse ante esta 
descortez negativa del ministro, se 
pusa á cantar tan --alegremente— 
un zarandeo tamboreado en el ta- 
burete, capaz de hacer bailar al Pa- 
IO TIITOEO co orcirrc carnal ión: tatdr das 


"FURIA Aran 0A rrrrrrrrarrrrrsnrpr..... 


Y luego se dirá que tenemos un 
mal hobierno nada más que por que 
enpina algunas copitas de Whisk y, 
cuando ellos (los civilistas) son has 
ta roneros y se aplican cada bom. 
ba que hace temblar el mundo. ¿A 
quién se lu estan contando? 

Cierto es que Leguía nochupuba; 
por que además de ser algo tísico, 
necesitaba de toda su cabeza para 
hacer desaparecer rapidamente los 
millones de las arcas fiscales enbau- 
cándonos con el Dupuy y otras za- 
randajas, pero en cambio tenía au- 
toridades como la del célebre paton 
Gonzáles, qúe comía y se engrama- 
ba casi siempre de gorra; pero [jus- 
to es confesarlo] tenía terriblemen- 
te arraigado el hábito de la expro- 
piación, pues llegó al extremo de 
vender hasta la cocina económica 
de la casa prefectural, lo cual cons- 
tituye una buena cualidad: á nues- 
A PA 


rn eerrrrmnp.eres e... -. eencrrrrrasarsrrsrsarcrsron... 


Para terminar preguntamos álos 
señores civilistas: ¿Qué valen una ó 
dos botellas de Whisky al lado de 
los grandes proyectos, que tiene en 
ciernes el estimable don Guillermo? 
Una bagalela. 


Y luego si el presidente, 
cometiera algún desplante, 
en estado intemperante, 
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sería causa atenuante 

la grama del delincuente; 
pero bailar friamente, 
como bailaba Leguía; 

es una gran picardía, 
Por que el peine procedía 
sin la mollera caliente. 


*. » 

Sabemos—que don Agustín está 
triste, que ha abandonado ya sus 
crabajos para la senaduría y se d.- 
dica ahora á hacer observaciones 
astronómicas, pasandose días ente- 
ros en observaciones de los as- 
CODO tiraracccucóós 

Es una felicidad, que piense con 
cordura y que abandone la lucha, 
pues sino será aplastado como las 
sardinas en aceite, porque como sa 
ben ustedes, Juan y los de la coLo- 
NIá lc han abandonado, y han re- 
suelto echarse sobre él y no saben 
ustedes el peso tan......enorme que 
tiene Juan y sus numerosos adep- 
tos serían capaces de triturarle los 
huesos al pobre don Agustín. 

Mejor, mucho mejor que abando- 
ne la política y se dedique á los as- 
tros-Puede ser que observando 
bien, descubra, una nueva constelia- 
ción en el horizonte, cosa que val. 
día seguramente algo más que la 


senaduría. 
4 * 


* * 

Sabemos que Juan, hará dentro 
de pocu un viaje á Nueva York, con 
el fin de instruirse en el idioma in- 
glés. Dentro de un año á lo más, lo 
tendremos aquí de nuevo, echando 
god-dams y hecho un americano en 
toda forma. 

A su vuelta se lanzará como can- 
didato por su provincia y como se- 
guramente triunfará, entonces será 
cuando presente á la consideración 
de las Cámaras sus dos grades pro- 

ectos en los que estriba según él, 

a prosperidad del País. ; 

Nuestros lectores preguntarán 
¿cuáles son estos proyectos? 

Y nosotros contestaremos: pa- 
ciencia. En nuestro número próxi- 
mo los daremos á la publicidad, 
aunque se ponga como un pepian. 
A su tiempo maduran las uvas. 


OcLLo. 


Ferrocarriles de Trujillo; 





Nos vemos obligados áocuparnos 
hoy del intolerable y pésimo servi. 
cio que hace la explotadora empre- 
sa ferroviaria, y lo hacemos no con 
la cortesía que se merecen los caba- 
lleros atentos y cumplidores de sus 
obligaciones, sino, con la acritud 
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grosera con que se trata á un in- 
cumplido mozo de cordel. 

Esta avarienta empresa, está ali- 
mentando con sus abusos diarios, 
el combustible ardiente de la odiosi 
dad. Esta empresa, se está enseño- 
reando entre los erápulas que la to 
leran. Esta empresa se ha converti- 
do en tirana absoluta y como tira- 
na, abusa desvergonzadamente en 
presencia de honorables autorida- 
des. Para ella el público es un ester 
colero del que, revolviendulo á su 
antojo, consigue su único y exclusi- 
vo obieto: llenarse de dinero. 

Los que dirijen esta empresa, de- 
ben ser unos grandes sinvergiien- 
zs, porque de otro modu no se ex- 
plica, que una empresa que está 
creada para el servicio y seguridad 
del que viaja pagando y que está 
sujeta á leyes y reglamentos, para 
el mejor cumplimiento del servicio 
y seguridad del público, sanciona- 
do seriamente por gobiernos lega- 
les. cometa incorregiblemente tan- 
tos abusos, con el público que no es 
su siervo. 

El domingo 23 del presente, en la 
mañana, diez minutos antes de par 
tir el convoy de pasageros para La 
redo, que se componía de un_ coche 
mixto número 9, que por lo inmub- 
do parece sacado de dentro de las 
aguas turbias del río de Moche, un 
carrito de primera clase que tiene 
el mérito de ser el del Gobierno, 
con capacidad incómoda para unas 
24 personas, de aseo tampoco co: 
noce, al menos por afuera tiene un 
color indefinible, tira como á ceni- 
zo, y UU carro de equipage que así 
le llaman, pero que nosotros diaria 
mente vemos transportar en él ca: 
dáveres, enfermos y toda clase de 
animales, este convoy se hallaba 
tau repleto de pasageros, que algu 
nos de los que iban en el carro de 
equipage, tuvieron que «acomodar- 
se con las piernas colgadas hacia 
afuera de las puertas. Los pnsuge- 
ros pedían con exigencia más co- 
ches, pero en las ramadas no se ha 
laba ninguno y como los que allí 
dirijen, ya se han acostumbrado á 
que la gente se coloque como piñas 
en los balcones, aunque suceda lo 
de Puente Blanco ó lo de Sacachi- 
que, no hubo más remedio que mar 
char sudando y como sardinas en 
guano de chanchos. Muchos pasa- 
geros regresáronse á sus casas por 
no esponerse á estar cojeando co- 
mo Teófilo y Cotrina. 

Los trenes llegan á la hora que 
pueden y en el itinerario una hora 
de atrazo no es diferencia. 

¿Qué falten coches aquí donde 
hay tantos operarios competentes 
para coustruir lujosísimas obras? 
¡Todo lo hemos de esperar del ex- 
trangero! 

Los obreros de aquí que no co- 
man y si van á la huelga, que se les 
mate. 





CENTRO DE ESTUDIO s SOCIALES 
Labor y Luz 


DirECCIÓN:—Miguel D, Nique 
Moche—Perú. 

Este centro desea relacionar- 
se con todas las agrupaciones 


de idéntica filiación. 


> A > 


IS Y 


EL JORNALERO. 


»” 





S* 


3s de noche y uun sigues guardando, 


eu tus brazos el niño dormido, 

¡uy! que triste es el gesto que hace 

el semblante inocente del niño! 

y caminas,..... CAMIVAS...... CAMINAS... .. 
vas en busca de un brazo benigno, 

en tropel van pasando los coches 

que conducen á niños nmy ricos, 

que no saben de ojos que lloran, 

que no saben porque tienes frío. 


La avenida de Mayo esplandece 


y allí vas á olvidar tu martirio, 
entre cientos de coches que pasan, 
entre el lujo de los edificios. 

Alí vas cabizbaja y sombría 

como un triste y latal desperdicio, 
y en la acera de enfrente: el teatro 
es de gente, un gran torbellino; 
¡Ay, qué triste es el gesto que haces! 
¡Ay, qué triste es el gesto del niño! 


Frente mismo al teatro se ostenta 
un hotel de montaje muy fino; 
á la par del hotel gua tienda 
que desborda de ricos vestidos, 
y á la par de la tienda una casa 
donde hay hembras de precio crecido, 
que se cubren con ropas de seda 
y que usan costosos anillos, 
¡Ay, qué triste es el gesto que haces! 
¡Ay, qué triste es el gesto del niño! 


Y, tá vagabundo aún no has cenado, 
saber yo pretendo cual es tu delito, 
yo quiero que digan que crimen has hecho, 
yo quiero saber porque llora tu hijo 
¿Qué crínen has hecho amantísima madre, 
que lo purgas con tanto martirio?...... 
¡yo lo sé! [is que eres honrada 
y eso en tí constituye un delito. 
¡Ay, que triste es el gesto que huces! 
¡Ay, qué triste es el gesto del nmño! 


¡Oh, gran Dios ¡qué pequeño te veo, 
qué pequeño, qué infame y mezquino! 
¡sigue..... Sigue, callado en tu trono 
mientras lloran la madre y el niño! 


aja , E Fa ch ei, QU ena c) 
Sapo > iS Cao 


Cuántas veces te he visto!...... Hoy pasabas 
y llevabas á cuestas al hijo, 
en tus ojos hablaba la muerte 
hablaba la muerte en los ojos del niño. 
Hoy te h> visto cual siempre, harapienta, 
y hurapiento cual siempre á tu hijo, 
á tu lado pasaba la dama 
luciendo sus joyas de oro muy fino...... 
y entre tanto tú, triste llorabas, 
loraban los ojos sin luz de tu hijo. 


¡Oh! ¿qué haces, gran Dios, que no bajas 
á calmar este triste gemido? + 
¡Oh! ¿qué haces, grán Dios, que no vienes? 
¿qué olensa te hu hecho ese pálido niño? 


¡Oh! ¿qué haces, gran Dios, que uo bajas 
á cal mar este triste gemido? 
¡On! ¿qué haces, gran Dios, que no vienes? 
¿qué ofensa te ha hecho ese pálido niño? 


¡Oh! ¿qué haces, gran Dios, que no bajas 
á calmar este triste gemido? 
¡On! ¿qué haces, grau Dios, que no vienes? 
¿qué olensa te ha hecho ese páido niño? 


¡On! ¿qué haces, gran Dios, que no bajas 
á calmar este triste gemido? 
¡On! ¿qué haces, gran Dios, que no vienes? 
¿qué ofensa te ha hecho ese pálido niño? 


Licardo Carrencá. 





ACT AAA 


¿ANARQUISTA? 


No soy anarquista; pero cuando 
recorro las páginas de la historia y 
coutemplo la serie inacabatkle de 
excesos, violencias, crímenes y aten 
tados que la pasión, la envidia, la 
ambición, el odio, la soberbia, dis 
frazados de razón de Estado, per- 
petraron en todos los tiempos; las 
conquistas bárbaras las represio- 
nes sangrientas, las guerras desvas 
tadoras, los asesinatos políticos, 
los regímenes de opresión, las per- 
secuciones, las proscripciones, los 
patíbulos, las hogueras, me pregun 
to con asombro cómo las socieda- 
des humanas han podido sobrevi- 
vir á la repetición incesante de a- 
trocidades tamañas y me asalta la 
duda de sino será el poder el ma- 
yor de los enemigos del derecho y 
la autoridad tirana, más que tuto- 
ra delos rebaños que apacenta. 

No soy anarquista; pero ante el 
espectáculo de la sociedad, tal co- 
mo la ha formado la historia, insti- 
tituciones anacrónicas y absurdas, 
viviendo de la velocidad adquirida; 
la dirección común puesta en ma- 
nos de los más audaces ó afortuna- 
dos; el palo como supremo resorte 
de gobierno, la fuerza de todos ejer- 
cida per algunos que son de hecho 
por ello, pese á todos los convencio 
nalismos democráticos, dueños y 
señores de los demás; la razón otor 
gada siempre al más fuerte; la ley 
del embudo erigida en Constitución 
interna; la educación transforma- 
daenun medio de trasformación 
de los espíritus para adaptarlos al 
ambiente; cl sentimiento religioso 
convertido en monopolio de una i- 
glesia que hace de él su negocio y 
adora á Dios pane lucrando; la ri- 
queza otorgada por el azar, adqui- 
rida por el demérito, consagrado á 
mantener el ocio y el vicio; el amor 
prisionero como estrecha cárcel, en 
el matrimonio indisoluble......dudo 
si la civilización habrá sufrido ex- 
travío; si la hamanidad no habrá 
hecho, caro dicen los franceses, fal 
sa ruta, y sino sería más fácil que 
corregir organización tan defectuo- 
sa, hacer de todo tabla rasa y em. 
prender de nueva planta la inmen- 
sa lnbor de los siglos, 

No soy anarquista; pero en pre- 
sencia de este Leviatan que se lla- 
ma el Estado, con su Constitución, 
sus leyes, sus códigos, sus poderes, 
sus partidos, susclases sus Órdenes, 
sus presupuestos, con su adminis- 
tración, sa burocracia, sustribuna- 
les, sus prisiones, sus cadulsos y 
sus verdugos, todo parael bien tan 
impotente; en presencia de esa ins- 
titución que tiene por lema el dere- 
cho y por práctica la violencia; que 
nose persuade, que po amonesta, 
queno ampara, que no defiende, 
pero que impone, cohibe, reprime, 
castiga: en presencia de ese mons- 
truo que devora cada año mil mi- 
Mones para mantener á sus parási- 
tos, y no da en cambio iustrucción 
ni protección, ni sociego, ni paz, ni 
gloria, ni justicita, ni pan, que roba 
el voto al ciudadano y luego le 
zampa en la. cárcel; que despoja al 
contribuyente y luego le fusila, doy 
en pensar que es lo que podría per- 
der la sociedad con verse amputar 
al rape tau disforme y horrendo 
pólipo 

No soy anarquista... es decir, 
nunca creí que lo fuera. Pero bien 
considerado todo, y hecho exámen 
de conciencia, acaso resulte que era 
anurquista sin saberlo, > 

ALFREDO CALDERON, 
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Los degenerados. 


Serviles son todos aquellos 
expontaneamente se someten 





El. JORNALERO. 


ppara no provocar una muerte mi- 
¡serable y tontamente. 
La disciplina nos señalará, como 


que | debemos emplear la razón y como, 
! á la ¡debemos hacer uso de la fuerza. 
voluntad de otro; todos aquellos ' 


Las huelgas no terminarán por 


que sirven Ó están dispuestos á ser- ¡la violencia del rifle, cesarán por 


virá las persenas poderosas 6d 
cualquier otra de quien esperan 
protección ú honores; serviles son 
los hombres que, siendo por sí bá- 
biles para las cosas útiles á la vida, 
queno careciendo delo necesario 
para vivir y con frecuencia aún te- 
niendo suficientes medios de subsis. 
tencia, sirven á los poderosos por- 
que estiman honroso el servirles, 
Serviles son los que prestan velun- 
tariamente con su fuerza física Ó 
con otros medios para vencer ( re- 
primir á las personas que se supone 
sean rebeldes ó contrarias a la vo- 
luntad de un señor, aúncuando sea 
de momento. 

Serviles son los que se oponen á 
toda manifestación de seutimieartos 
independientes ó libres, sea que esto 
se haga con palábras ó escritos. 
Serviles son también aquellos que 
desearían queen un Gobierno to- 
das las personas de toda condición 
y de toda clase adorasen á los go- 
bernadores, aprobasen siempre sus 
actos, y como rebaños fuesen regi- 
dos, como seres inferiores y como 
place al dueño. 

El servilismo se encuentra en las 
clases obreras, en la clase media y 
en las aristocráticas, en diversas 
formas y maneras, y con frecuencia 
se manifiesta haciéndose instru- 
mento de quien está en lo alto y 
con la opresión de los espíritus li- 
bres, de los caracteres indeper.dien- 
tes. Enlas tiranías, el fenómeno 
tiene. ocasión de manifestarse am- 
pliamente; ministros, espíns de los 
tiranos, se multiplican, y se multi 
plican por tanto las persecuciones. 
Sin les serviles no habría instru- 
mentos de la tiranía. ) 

JosÉ SERGI. 








LAS HUELGAS 


Así como los grandes Estados 
por medio desus grandes rotativos, 
manifiestan su alegría por el inven- 
to de una nueva arma de guerra 
para aniquilar y esclavizar á los 
pueblos, así también el proletaria- 
do universal, se haya satisfecho de 
haber descubierto y poseer, una ar- 
ma poderosa y barata con que de- 
fender sus derechos y libertarse del 
régimen que lo oprime. Esa temible 
arma, es, la ¡huelga! 

Pero, esta arma como todas las 
demás, necesita saberla manejar, 
por que de lo contrario, saldrá le- 
sionado el que la use sin estar dies- 
tro en su manejo. Í para instruirse 
en ello, necesitan los desheredados, 
comenzar por asociarse entre los 
de su gremio, y confederarse con 
los de otros oficios. Luego formar 
numerosas y potentes asociaciones 
con sus bibliotecas dotadas de o- 
bras sociológicas, en cuyas fuentes 
seilustrarán en la táctica necesa- 
ria, y una vez disiplinados dentro 
del lazo de la unión, puede lanzar- 
se á la huelga, asegurandosu triun- 
fo, por la preparación efectuada. 

De esta manera se ahorraran vi- 
das y se conseguirán mejoras. Ca- 
da huelguista sabrá perfectamente 
áloque vá, evitando así, que se 
embriaguen bestialmente y no se 
desorganizen ni desvirtúen el acto, 


medio de los á4rreglos pacificos ba- 
sados eñ la equidad, en la justicia. 

Lus huelgas no tienen bandera, 
ni respetan las fronteras, por todas 
partes brotan y brotan de la mise- 

pra del proletario y dela ambición 
del burgues. 

Dicen que el obrero no esta ppre- 
parado aún? 5 

Preparado ¿pura que? Para re- 
clamar sus derechos? Lo está hom- 
bre, lo está. No veis que los indios 
de Ticapampa en el interior del De- 
partamento de Ancash, sehan por 
tado mejor en su huelga quelos 
mestizos del Valle de Chicama? He 
aquí %o que dice un periódico de 
Huaraz: Persona seria que ha pre- 
senciado los sucesos de la huelga 
de Ticapampa, nos manifiesta que 
muchos huelguistas amenazaban 
efectivamente á la empresa yá la 
fuerza pública, con emplear la di- 
namita. 

“En estas circunstancias arribó 
el Prefecto al lugar de los sucesos 
y procuró un arreglo entre los a- 
motmados y los representantes de 
“The Anglo French Ticaepampa,” 
haciendo la empresá conceciones á 
los huelguistas y desistiendo estos 
de algunas fuertes exigencias ' 

“Como consecuencia á sobreve- 
nido la normalidad, volviendo la 
gente al trabajo 4 raiz de los mis- 
mos arreglos concluidos por ges- 
tión del señor Prefecto. 

Las indiadas vecinas á la ciudad 
de Yung y se encuentran muy mo- 
vidas. 








De Mexico. 


MADERO Y LOS "MIEMBROS 
DE SU GABINETE SON PRISIO. 
NEROS DEL ESBIRRO HUNRTA 
QUE SE PROCLAMA PRESIDEN. 
tE DE MEXICO. 

Francisco 1. Madero, Gustavo y 
Ernesto Madero, son prisioneros 
de los esbirros Blanquet y Huerta. 
Este último se proclama presiden- 
te de México. 

Los esbirros Blanquet, Riveroll é 
Izquiera y otros veinte oficiales en- 
traron «al salón del palacio nacio- 
nul donde se encontraba el llama- 
do presidente conferenciando con 
todos los ministros del gabinete 
En el lugar había muchos amigos 
personales de Madero, y estaba res 
guardado por una escolta. 

Madero preguntó que cual era la 
razón de la incursión. Blanquet re- 

licó: “Tú eres nuestro prisionero.” 

ns acompañantes de Madero se 
alarmaron. 

Blanquet explicó que él, Huerta y 
muchos otros comandantes se ha. 
bían decidido cambiar de gobierno. 
Dicho ésto, los oficiales de la guar. 
dia comensaron á insultar á Blan- 
quet y sus oficiales. Aquí comenzó 
una riña. 

Blanquet ordenó que Madero fue- 
se sacado del salón. 

Los ministros y algunos oficiales 
se opusieron. Ambos bandos con la 
velocidad del rayo sacaron sus pis- 
tolas y el fuego comenzó. 

Los esbirros Riveroll é Izquierda 
fueron muertos, el licenciado Zepe- 
da, fué herido, y muchos otros de 
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los maderistas fueron levemente a- 
ariciados por las balas. 

Frente á Hachita, N. M., los re- 
beldes se apoderaron de un cañón 
de tiro rápido, perteneciente á las 
tropas americanas que están á lo 
largo de la línea divisoria. Esta no. 
ticia la trajo un pasajero que arri- 
bó de aquel lugar. 


Dos RANCHOS SAQUEADOS POR LOS 
REBELDES, 

En el rancho “Soliceno”, situado 
treinta y cuatro millas al oeste de 
Matamoros, los libertarios se apo- 
derarou de 3,000 pesos en efectivo; 
la caballada y el ganado fueron ex- 
propiados por los compañeros. La 
tienda fué saqueada. Una burgue- 
sil que trató de esconder $ 199 en- 
tre la ropa fué obligada á entregar 
los para el fomento de la lucha 
por Cierra y Libertad. 

El otro raucho saqueado por los 
misinos €s “La Palina”, del cual no 
se tienen detalles hasta estos mo- 
mentos. Estos rebeldes cuando si" 


imlevos compañeros, y ahora nu- 
merau doscientos revolucionarios 
—Mientras los ambiciosos se dis- 
putan la presidencia, se están suce- 
diendo nuevos levantamientos de 
hombres que proclaman la comuni- 
dad libre, Durante el lapso de la 
matanza humana en la enpital, los 
revolucionarios comunistas redo- 
blaron la actividad. En el estado 
de Ptaxcala hu estallado otro mo- 
vimiento revolucionario. lenora- 
mos cuales sean sus doctrinas. 

La vueva aduarinistración ha de- 
terminado hacer uso del ejército ¡pa 
ra exterminar el movimiento anar- 
quista que no se sotneta á los nue- 
vos maudarines. 

¡Verdaderamente como son de de- 
generados! Acaso estarán creyendo 
que los anarquistas luciumos por 
derribar un presidente por otro ó 
lo que es lo mismo un amo por - 
tro amo? No; estais enteramente e- 
quivocados porque las armas de 
Vierra + Libertad no se rendirán 
hasta no acabar con el último ban 
dido aspirante á verdugo del  pue- 
blo que sulre, 

—jól congreso del estado de Cua- 
huila ha rehusado reconocer las le- 
yes constitucionales de la autori- 
dad de Huerta, y se está preparan: 
do para resistir y ha apelado á los 
demás gobernadores para que hu- 
gan otro tanto. 


$ 10,000 POR UN BURGUÉS. 


En el último ataque de Juchite- 
pec por parte de los comunistas, és 
tos se llevaron al conocido señor 
Domingo Aceves, á quien le exigie- 
ron la cantidad indicada con tal de 
libertarle por primera vez. 
—Varios dteidaos de aquellos 
ue no les gustan los mitos adorna 
os con alhajas, entraron al tem- 
lo de Tlacotálpan, Ver., y despo- 
jaron á la Virgen de la Candelaria 
de más de cinco mil pesos en alha. 
jas. 
—Los esclavos de la hacienda 
“La Luz”, se revelaron y comenza- 
ron por incendiar la finca de la 
misma, que está situada en el dis- 
trito de Tecamachalco, Puebla. 
—Los voluntarios de Ciudad 
Juárez parece que no reconocen al 
dictador de nuevo cuño, asi como 
los de otras partes. 
Estos se encuentran perfectamen- 





te armados y municionados, y nu- 
meran entre 500 y 600 hombres 
que según se dice son de los mejo- 
res combatientes con que contaba 
el gobierno maderista, Los habitan 
tes de El Paso, creen eminente un 
nuevo movimiento en aquella pla- 
ZA, 

Voluntarios: ésta es una prueba 
más de las muchas que Os hemos 
presentado de que los cambios de 
gobierno no hacen la felicidad de 
los pueblos, lo que necesitamos, es 
luchar contra el odioso sistema ca- 
pitalista y autoritario que nos tie- 
ne sumidos en la más grande degr: 
dación. p 

En lo futuro, ni Huerta ni Díaz, 
ni vingán otro bandido «aspirante 
á verdugo podrá ser feliz y derro. 
char el producto de los trabajado- 
res en opiparos banquetes si voso- 
tros enarbolais la bandeza de las 
reívindicaciones: la de Tierra y Li- 
hertad que es el símbolo del prole- 
tariado, mundial, no bandera pa- 
triotera porque con los pliegues de 


4 e. : 
lierov de San Benito, numeraban ¡ésta están cubiertos todos los gran. 
SU hoinbres pero en vista de sus¡des crímenes que se registran en la 
buenas doctrinas, se les han unido j historia humana. 


SE ESPERA UN NUEVO LEVAN- 
TAMIENTO. 


Las clases ricas de Salina Cruz, 
Oaxaca, se muestran muy gustosas 
y llenas de satistacción por el cam- 
bio de *obierno. No obstante, la 
clase pobre se muestra indiferente. 


10,000 REBELDES MARCHAN SOBRE 


LA CIUDAD DE Mexico. 


Victoriano Huerta no bien se aca 
bá de proclai:ar emperador de 
México, cuando nueve estados lo 
rechazan enérgicamente por sus ma 
los procedimientos y por pertenezer 
al ejército tederal. Sedice que diez 
mil humbres que se han reunido en 
el Sur, marchan sobre la capital. 

Los privileyiudos de la ciudad de 
México están muy temerosos de un 
nuevo levuntamiento por parte de 
los descontentos, y creen que el im- 
perio de Huerta será de pocas sema 
nas. 

—Los privilegiados de la ciudad 
de México están alarmadísimos por 
que Emiliano Zapata y compañe: 
ros, no reconocen al dictador de 
nuevo cuño, Y lo que más les arde 
á los bandoleros es que Zapata ha 
enviado una nota al emperador 
Huerta desañandolo con todo y 
sus lacayos, y 

Durante la semana se han levan- 
tado en armas miles de comunistas 
serranos contra el régimen del san- 
guinario Huerta -Diaz 

De la capital han salido tres tre. 
nes cargados de carne de cañón 
dizque á someter á los revoluciona- 
rios de Veracruz. 

Félix Diaz ha decretado la pena 
de muerte para Zapata y todos los 
que se rehusen á rendirle homenaje 
sometiendose á su capricho. 

Diez estados de la llamada Repú- 
blica Mexicana no reconocen al mo 
derno monarca y se han declarado 
autónomos. 

—Enmiliano Zapata se ha mostra 
do irreconciliable y ha dicho que el 
y sus compañeros pelearán con to- 
das las armas que se puedan adqui 
rir hasta llegar al triunfo de la li: 
bercad, y que el régimen que se ha, 
implantado es todavía más terrible 
que el que acaba de caer. 














—Los compañeros que operan en 
el estado de Yucatán aprovechan- 
do los monientos de confusión de 
las fuerzas mercenarias, han redo 
blado sus actividades; según las po 
cas noticias que la prensa amarilla 
de este país se ve cbligada á dará 
luz, nuestros compañeros han sa- 
queado algunos pueblos de aquella 
región. , 

—Aparte del combate habido en 
Ozumba, hubo otro como á doce 
millas de la capital en un punto cer 
“ano á Contreras, donde tambien 
fueron derrotados los huertistas, 
por los comunistas que alli domi- 
nan. 

—El dictador Huerta dice que 
próximamente llenará de soldados 
el estado de Morelos que actualmen 
te se encuentra infestado de *““ban- 
doleros. 

SE CONFIRMA LA NOTICIA DE LA DE- 
SAPARICIÓN DE LA AMETRA- 
LLADORA. 

De la sección que en Hachita NX. 
M., tienen establecida las fuerzas a- 
mericanas que dizque guardan la 
frontera. Junto con la ametrallado 
ra desaporeció una cantidad de nue 
ve mil cargas de pargue y gran can 
tidad de provisiones, pertenecientes 
al servicio de la comisaría de los 
Estados Unidos. Se dice que los sim 
patizadores de la revolución que se 
hallan de este lado de la línea son 
los que se apoderaron del mencio: 
nado cañón de tiro rápido y lo con 
dujeron al campo de las operacio- 
nes. 

Los rebeldes habían dicho repeti: 
das veces que necesitaban una ame 
tralladora y esta había de ser de 
las que poseían las tropas america- 
nas que están acampadas á lo lar- 
go de la alcahueta línen divisoria. 
Y como verdaderos revolucionarios 
sin respetar la divisoria de castas 
se hicieron de la ametralladora bur 
lando á las fuerzas de amarillo que 
actualmente tratan deinvadir Méxi 
co, 

Se dice que una partida de revolu 
cionarios logró pasar un gran con- 
trabundo de mil ochocientos  uni- 
formes de kaki, y un número igual 
de pares de zapatos, cqn destino á 
los rebeldes que se hallan no muy 
lejos de Columbus, N. M. 
A Pe 


La biblia corrompe á la 
familia, 








El niño creció al calor de la an- 
torcha cristiana y á Dios pedía en 
sus oraciones el apoyo en el cami. 
no de su vida, confesaba y comunl- 
gaba ú menudo como buen obser 
vador de los mandamientos de la 
Iglesia, Veinte años tenía cuando 
quedá huérfano; la muerte con su 
guadaña inexorable segó la vida 
desu madre. Viéndose sólo en el 
mundo, contrajo matrimonio con 
una rica heredera y católica por 
consecuencia, Enel transcurso de 
los años tres hermosus niños vinie- 
ron á alegrar aquel hogar; llamá.- 
banse Julia, Carmen y Manuel. 

El libro en que se inspiraban los 
actos de esta familia era la biblia, 
la que ercíam escrita por el Dios 
mismo. 

al apoyaba decididamente todo 
acto criminal que fuera llevado á 
cabo contra todos los que no fue- 
ran cristianos, matar á un hereje 
era para él servir á Dios, para esto 
se apoyuba en los degitellos ejecuta 
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EL JORNALERO. 





dos por las huestes de Moisés, José, 
David y mil más ordenados ¡or el 
mismo Dios de los ejércitos de Is- 
rael contra los pueblos rebeldes á 
obedecerle. 

Ira por lo tanto partidario de la 
inquisición. Con trecuencia publica- 
ba artículos en que se lamentaba 
amargamente de que el clero no hi. 
ciera un esfuerzo pura restalhlecer- 
la. Los millones de seres humanos 
quemados en las hogueras, le pare: 
cía nada en comparación de lo que 
él haría en servicio de Dios, á Tor- 
quemada y Domingo de Guzmán 
los llamaba ángeles exterminado- 
res; “era un buen cristiano”, 

Un día en que su hija Cármen se 
le acergó como de costumbre á be- 
sarlo, él la acogió con más terneza 
que la de padre, dulcemente la to 
mó la cintura, pintándose en su 
semblante algo que no era afecto 
paternal; en sus ojosardío la llama 
del deseo brutal, y retirando á su 
hija, en un como momento de repro 
che á sí mismo. se dirigió á su cuar. 
to, tomo su biblia y empezó á bus 
car algo que deseaba encontrar y 
en alta voz leyó el pasaje de Sodo- 
ma cuando Dics reconociendo en 
Lot y su familia los únicos justos 
de la ciudad, les ordenó por medio 
de sus enviados celestiales abando. 
naran la ciudad maldita que sería 
exterminada por el fuego de los cie- 
los, leyó y volvió á releer la parte 
en que describe el momento en que 
el justo Lot el elegido por el mismo 
Dios como el ánico guardador de 
sus preceptos, se emborracha y vio- 
la á sus propias h jas, las que des. 
pués dan á luz los hijos del justo. 

—¡Dios, grande y bondadoso!— 
exclamó apartande los ojos de la 
santa biblia. —Y tá lo perdonaste, 
¡cuáuta grandeza encierrau” tus ar 
sanos! Y cerrando el libro llamó de 
nuevo á Cármen y empezó á acari- 
ciaría, estrechándola fuertemente 
contra su pecho, besáudola en los 
ojos, en la frente, en las mejillas; en 
fin, donde sus labios se posaban. 
En aquel instante parecía quererla 
devorar. 

Pasaron algunos días sin más in 
cidente que el apuntado; solo su 
eristiaua esposa notaba que día 
por día una idea reflejada en el sem 
blante de su esposo le atormenta. 
ba. ¿Qué sería? El no declaraba na- 


j9as de jovial que era se había tor- 


nado en pensativo y retraido, solo 
Cármen podía acercarse á interrum 
pir sus profundas meditaciones. 

Un día que estaba de visita don- 
de el señor Cura, aparentando un 
santo horror habló de los espanto- 
308 crímenes que la humanidad co- 
metía abusando de la bondad de 
Dios, entre éstos el de que un padre 
pudiera violar á su hija y Dios lo 
perdonura. 

—En renlidad, hijo mío, —dijo el 
Cura—Dios es más grande de lo 
que la humanidad lo puede supo- 
ner, por eso él mandó al mun. 
do á su hijo Jesús para que nos die- 
ra á sus ministros el poder de per- 
donar todos los pecados por gran- 
des que sean, por medio de la con. 
fesión, El delito de que hablába- 
mos, Ó sea el de Lot con sus hijas, 
“agregó el Cura—palidece ante o- 
tros que yo he perdonadoen el san- 
to tribunal de la penitencia, 

El hombre no pudo reprimir su 
entusiasmo al oir las palabras re- 
dentoras pronunciadas por los la- 
bios de su sacerdote impecable y 
besándole la mano pidió su bendi- 
ción y salió: Llegó á su casa y ma- 
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nifestó á su esposa que el médico le | resignación del casto José resolvió 


aconsejaba salir á su casa de cam- 
po á recibir aires mejores, y en su 
viaje llevaría á Cármen como com- 
pañera. 

Así se hizo, purtiendo para la 
quinta al día siguiente. 

Semanas después, el nuevo Lot, 
vencido por los encantos de su hija 
y por la pasión brutal de su deseo, 
inculcado por la lectura de la biblia 
y apoyado por la explicación del 
Cura, violaba á su misma hija, con 
fiado en que el Dios de Lot le perdo 
naría gustoso; se confesaría arre- 
pentido de su monstruosidad, ha- 
ría un bnen regalo á la Iglesia y es- 
to bastaría para que el santo Cura 
borrara con la absolución la man- 
cha de su crímen. 

Por parte de Manuel, que era co» 
mo su padre, ferviente cristiano, 
inspiraba también sus actos en el 
Sauto libro, se- había enamorado 
locamente de su hermana Julia y 
fun laba sus amores en el pasaje de 
la biblia, donde Dios eriá á Adan y 
iva, en que ésta tuvo hijos, y esos 
hijos se reprodujeron entre sí; esto 
es, que los hermanos unidos á las 
hermanas propagaron la especie 
kumana. Los dos niños lefan com 
interés y meditaban en este pasaje 
de Ja moral cristiana, acabando 
por imitar á los primeros hijos de 
Adán 

El cura era un homb e que en su 
juventad había sido obligado por 
sus padres á abrazar la carrera e- 
eclesiástica, la que abrazó contra su 
voluntad. El cura estaba enamora- 
do de la espusa del moderno Lot: 
sus entrevistas las tenían con bas 
tante frecuencia en la Iglesia, s> 
pretexto de la confesión. Unn “vez 
se atrevió ella á manifestarle los te 
mores que abrigaba de que Dios no 
le perdonara haher sido tanto tiem 
po mujer de un sacerdote; el cura se 
rió estrepitosamente de la acurren- 
cia y sacando una pequeña biblia 
del bolsillo, leyó marcando palabra 
por palabra, el pasaje del sacerdo 
te Salomón, el elegido por Dios, el 
que no solo tuvo una mujer, sino 
mil setecientas, con las que se diver 
tí. el santo varón en sus ratos de 
Ocio 

—Es» es por parte de usted,—re- 
plicó la mujer -pero con respecto á 
mi que soy casada...... 

El cura sacó otro libro y leyó la 
narración del matrimonio del cas 
to José con la virgen María, lo que 
prueba que siendo casada se entre 
g6 al espíritu santo, naciendo des- 
pués el niño Jesús. 


—l.a diferencia que hay en este 
último caso,—ogrigó el cura—es 
que yo no soy el espíritu sauto, pe- 
ro sí su representante; tá no eres 
María, pero como mujer casada la 
representas; ¡como representa tu 
marido al casto José, y tu hijo me. 
nor á Jesucristo. Estas cosas que 
te digo guárdalas en secreto, por: 
que solo nos interesa á los dos, 
pues al pueblo imbécil no conviene 
decirle nada de estas cosas, porque 
los impÍos harían de esto su arma 
para acabar con la santa religión. 

Entonces los amores de estos dos 
eupidos siguieron con más fé, con 
más ardor y más confianza. Una 
noche en que el nuevo Lot llegó del 
campo, entró en su casa y con sigi- 
lo abrió la puerta de su cuarto, hi- 
zO luz, y su asombro no fué poco al 
ver á su cristiana esposa dormida 
castamente en brazos del señor cu. 
ra. Su primer ímpulso fué disparar- 
les su revólver, pero recordando la 


imitarlo, y dejándolos tranquilos 
se marchó en silencio, diriviéndose 
al dormitorio de su hijo, No lo en- 
contró, Entonces pasó al dormito- 
rio de Julia, quedando paralizado 
de espanto á la vista del segundo 
cuadro; los dos hermanos imitaban 
á los primeros hijos de Adán; pero 
pronto su espanto decreció al ver 
sobre la mesa y abierta la Santa bi 
blia en la página que narra la crea. 
ción del hombre, y al margen escri. 
ta con tinta roja, en letra de Ma. 
uuel, una nota que decía: 

“Eva y Adán tuvieron muchos 
hijos, estos se multiplicaron entre 
sí y Dios lo permitió......” 

- —¡Santa verdad!—dijo el hombre 
besando respetuosamente el libro— 
y sin que nadie se diera cuenta de 
su presencia, se alejó de la caia, re- 
gresando á su quintaá reunirse con 
Cármen. 

Después de algún tiempo la cris. 
tiana tamilia daba una gran fiesta 
en la ciudad en honor de la Vírgen 
del Cármen. 

Confesando todos, sus pecados, 
recibían de manos del señor cura la 
comunión «bsolutoria, quedando 
la fanulia del moderno Lot en olor 
de santidad : 

—¿Qué ha sido de esta santa fa. 
milia?—me preguntará algún curio- 
so.—l a familia existe, con su cura 
y con su Lot, mientras la bibiia y 
la corrompida sociedad existan. 

Y mientras el hcmbre redimido 
por la ciencia. no enarbole la ban- 
dera de la moral anarquista. 


J. F. MoNcALEANO. 
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ANUNCIAMOS 


La aparición de la obra polí. 
tica-Social titulada. 

“ATRAS ROJAS” | 
escrita por el jóven Carlos del 
Barzo. ] 

ara pedidos damos la direc- 
ción: Ualle de Lampa No. 568 
Lima—Perú. 














Acción Libertaria. 

En el pueblo de Pallasca se 
ha constituído un Uentro de 
Estudios Sociales con el título 
de “Libertad y cultura” en el 
que se proponen sus miembros 
difundir las ideas libertarias. 

Este Centro desea relacionar 
se mundialmente con todas las 
agrupaciones de idéntica filia- 
ción. 

Dirección: —PALLasca-—Perú 
—Vía Chimbote.—La correspon 
dencia á Herminio Cisneros £. 





Iur. “EL PROGRESO” 








